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maestro, poniendo al lector en contacto con el ambiente �r­

tístico en que se desenvolvió la vida de este prodigioso mago 

de la plástica y del color. Romera, artista de tina y auténtica 

raigambre, se deleita describiéndonos el ambiente en que se 

desarrollan las. acti ,ridades del maestro. Duqu·es, príncipes y 

reyes le dan a Rubens, dinero y gioria. Es la vida del predesti­

nado a quien nimba el resplandor de la fama su frente de 

triunfador que cono:::e todos los halagos de la suerte que viene 

a buscarlo sumisa. No es este el tipo - del artista torturado que 

vi ve y muere en su rincón de incomprendido. María de Médi­

cis, el duque Mantua y todos los personajes más célebres de su 

tiempo. rinden su tribu to de admiración a la pin tura rubensia­

na inspirada en el ambiente y en la vida misma de Flandes. 

Romera en uno de los pasajes de su interesante estudio lo d�ce: 

.¡Es indudable que la obra del pintor Pedro Pablo Rubens. 

es un refl!ejo exacto de su siglo y de su Flandes natal. No va­

yáis a buscar en ella un profundo sentido espiritual. porque no 

lo encontraréis. Ya hemos �isto de qué rnaner� Rubens. se siente 

empujado por las brisas a�ables de las tierras bajas. Y es que 

cualquiera que seá la luz que ilumine sus cuadros. la sensual y 

pag�na Italia, o la herméticá y severa España, lleva en ello su 

estilo personalísimo, • el estilo que a su vez no puede ser otra 

cosa que lo que se ha con venid'? en llamar con respecto ·a este 

pintor lo nórdico. El estilo de las masas que, en Rubens, más 

que en ningún otr� • artista de Flandes y de los Paíees Bajos. 

llega a su máxima expresión. Comprendiendo este ambiente 

comprenderemos la pintura rubensiana». , 

El libro de Romera editado por Poseydón trae 52 repro­

ducciones en negro y 3 en c�lor de los cuadros· de Rub�ns: 

TIERRAS DE PEDRO RAMÍREZ 

Rafael Fernández Rodríguez� es uno de esos escritores 

espontápeos que no pueden escribir sino en el momento en 
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que la ·presencia· de los moti vos que revolucionan su sensibili­

dad, hacen que su . pluma corra fácil y adquiera toda esa cauti­

vadora y su byug'an te a tracción de quien está delante de los 

a con tecimien tos al traslada1 los con pal pitci:n te _y fuerte sensación 

de. vida, a las páginas de un libro. 

Leyendo· éstas páginas de Rafael Fernández, no sé por qué 

hemos recordado una de las Sonatas de don Ramón. en las 

cuales éste describe la Ilegada a su tierra. No quiero decir con 

esto que el autor: de «Tierras de Pedro Ramírez» tenga algo 

que ver con aquello que acab� dé citar. sino que la sensación 

artística une ··al lector con ambos escritores. en una sola impre-

sión estética de primera calidad. 

Porque hay que decir que Fernández Rodríguez es un poe­

ta de la má� delicada y h�a expresión. El amor a su tierra lo 

hace convertirse en un peregrino que marcha maravillado ante 

el paisaje. ante el hombre que lo habita y le da un acento ori­

ginal con sus costumbres. con sus supersticiones y con todo ese 

sabor de cosa au tén tic� que tiene olor a la tierra, a su comida, • 

a sus flores rústicas, a la risa de sus muj�res y' a las· palabras 

ásperas que, sin embargo, tienen algo de caricia en el oído de 

q�Íen las esc?cha GOn amor. 

Llega el autor de este libro a sus querencias, como deci­

mos aquí en Chile y, entonces. comienza a sentir que el desfile 

de imágenes y de acontecimientos que evocan el pasado· acu­

den a su mente en un destile maravilloso. Ya sea el barquero 

del Rape! que lo acoge con su sonrisa de bien venida, o· el hom­

bre de la montaña que ·le cuenta una conseja� mientras el vien­

to susurra sus dulces baladas nostálgicas en el atardecer de las 

tierras colchagüinas. 

Campesinos. mineros. pescadores. brujos y bolicheros que ,,, 

se asoman· al camino para saludar a los vi andan tes con su ca­

'racterística manera, tienen en el libro de Rafael Fernández un 

eco de simpatía. un latido humano.· un nexo que los une c·on la 

tierra y con todos aquellos ac.ontecimientos, en que se sie'nte 
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que la vida de los seres a quienes amamos van can1inando sobre 

nuestro corazón en una ronda de afectos. 

Y esto sólo puede ocurrirle a un escritor como Rafael Fer­

nández que llega a su tierra, para iden tihcarse con todo lo qu� 

hay en ella. pa;a beber la substancia de sus costumbres y de 

este· modo au toctoniza� en su_ expresión li_teraria lo níás típico 

. y lo· más sabroso que hay en ella. No es sól� el due_nd.e, el mi to 

en general.· el que le imprime un cará:cter especial a las tierras 

colchagüinas. sino ese empecinado alejami.ento con que los éam­

pesinos· de esa región se han mantenido. a pesar de •vivir mu­

cho más ·cerca que los habitan tes de otras zonas del centro de 

Chile. El ,colchagüino se apega a sus terrones. Hu ye del ma­

quinismo y hay viejos campesinos que llegaron a los setenta 

·años sin que hubiera poder viviente que los convencier� de su­

bir a un tren. Para ellos el caballo. la e arre ta y el camino pol­

vqrien to que conoce.i'l en �o dos sus de talles. es el ritmo de su

vida. Así nacieron y así quieren vivir. Se parecen en eso a sus.

antepas.ados españoles que se arrinconan,en -los pequeños case­

ríos sin que el re'sto del mundo les importe un comino. Rafael

Fernández, nos describe estas sensaciones de Colchagua con

gracia poética y ·con amenidad de quien está viviendo intensa

Y goze>samente lo _que le cuenta a sus lectores.

«Tierras de Pedro Ramírez>� viene a completar el cuadro

insinuado en «Estampas del Rapel» .. Como muchos escritores ,

de renombre universal. nuestro autor encuentra en el venero

nativo la más rica �asecha para sus creaciones literarias.

TRES ENSA '. OS Y UNA BRE\ZE ANTOLOGÍA POÉTICA. 

El· Círculo de Amigos de la Cultura A�abe. sigue realizan­
do denodad�s esfuerzos por de�ostrar que es una instit�ción 

viva que realiza un� obra, y no un_ mero nombre en_ el ambien­

te ¡·Q. tel�ctµ�l. Co,:iferencias en l,;t Universidad e ini�ia ti vas del -. 
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